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Un taller de manualidades en el centro Don Orione de Posada de Llanes

Manos Unidas: 
nuevo proyecto 
en Mozambique

GIJÓN

Como resultado de lo re-
caudado en la campaña contra 
el hambre de Manos Unidas 
de 2012 en el arciprestazgo de 
Gijón, ha sido posible ampliar 
una Escuela de Secundaria en 
el barrio más pobre de la loca-
lidad de Nacala Porto, al no-
roeste de Mozambique.

Esta localidad está habitada 
por campesinos llegados del 
interior y de familia de pesca-
dores, la mayoría pertenecien-
tes a la etnia Macúa, a pesar 
de no regentar ellos los pues-
tos de responsabilidad, que se 
encuentra en manos de la mi-
noría Maconde. El barrio más 
pobre y marginal de Nacala es 
Ontupaia, que crece de for-
ma desordenada, con familias 

hacinadas en chozas de ma-
teriales pobres y endebles. La 
mayoría de los habitantes de 
este barrio sobrevive gracias a 
la economía de subsistencia y 
a los empleos ocasionales. En 
este contexto, la mayoría de los 
alumnos que finalizan Prima-
ria no tienen posibilidades de 
continuar sus estudios de Se-
cundaria. Las Hijas de la Ca-
ridad, reconociendo esta ne-
cesidad, y ante la demanda de 
los padres y jefes locales, soli-
citaron ayuda a Manos Unidas 
para desarrollar una Escuela 
de Secundaria, “Sao Vicente 
de Paulo”. Gracias a lo recau-
dado, han podido construirse 
y equiparse cinco salas para 
Secundaria, con 688 alumnos 
matriculados en turnos diur-
nos y nocturnos. Ahora, el 
barrio cuenta con una mejor 
oferta educativa, que se en-
cuentra bajo la dirección de las 
Hijas de la Caridad.

La felicidad no entiende de capacidades

POSADA DE LLANES

Aunque nació, en el año 51, 
como una escuela para hijos de 
inmigrantes o chicos de la zona, 
en el año 68 daba un giro radical 
y comenzaba a recoger a mucha-
chos que el “tribunal de menores” 
de la época les confiaba. Se trataba 

de personas con discapacidad, que 
ante la falta de recursos o la impo-
sibilidad de vivir con sus familias 
llegaban a un centro donde poco 
a poco se fueron desarrollando 
actividades para estimular y de-
sarrollar todas las capacidades de 
estos muchachos. Hoy en día, con 
más de 140 usuarios y más de 80 

empleados, el centro Don Orio-
ne, regentado por los religiosos 
“Hijos de la Divina Providencia”, 
conocidos popularmente como 
“orionistas”, trabaja para que este 
centro funcione como un hogar, 
ya que algunos de los internos, ya 
adultos, llegaron al centro con 4 
años. Desde una granja de ordeño, 

pasando por el trabajo de jardine-
ría en viveros, natación, deporte, 
música o talleres de todo tipo, son 
algunas de las actividades a las 
que dedican su tiempo los inter-
nos, cuya presencia es testimonio 
de que la felicidad no entiende de 
inteligencias o capacidades.

                                   PÁGINA 2 

GIJÓN

Oriente Medio es en los últi-
mos tiempos el foco de los princi-
pales conflictos del mundo y una 
zona de gran interés internacio-
nal. Pero a pesar de la frecuencia 
con la que encontramos noticias 

sobre la zona en los medios de 
comunicación, hay un hecho si-
lenciado, y es el de la situación 
de los cristianos en los países de 
mayoría musulmana. La limpieza 
religiosa de Egipto, Siria, Paquis-
tán o Líbano, por poner ejemplos, 
son desconocidos y sin embargo 

Las Iglesias orientales, 
realidades silenciadas

Mons. Jesús Sanz:
“Roma y Asís, con 
Francisco”

PÁGINA 3

Álvaro Iglesias 
Fueyo: “El Maestro 
está aquí y te llama”

PÁGINA 4

ampliamente denunciados por 
organizaciones como Ayuda a la 
Iglesia Necesitada. El sacerdote 
Constantino Bada, que ha cono-
cido de primera mano a los cris-
tianos de Siria, Egipto o Armenia, 
describe cómo viven ellos su fe, 
una fe “donde hallamos muchos 
puntos de intersección con la teo-
logía católica”, afirma Constantino 
Bada. Son Iglesias hermanas, leja-
nas en la distancia, quizá en las 
costumbres, pero Iglesias sufrien-
tes y más cercanas a nosotros de lo 
que pudiéramos imaginarnos.

                                        PÁGINA 4

La congregación “Hijos de la Divina Providencia”, fundada por Don Orione, 
regenta desde 1968 un centro para personas con discapacidad

El pueblo cristiano de Malula, en Siria, 
habla aún el arameo, la lengua de Cristo

Santa Sede Armenia en Etchmiadzin
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Nuestro tiempo

Las capacidades de la discapacidad
Desde 1968, el centro Don Orione de Posada de Llanes acoge a más de 140 personas con 
discapacidad de todo Asturias, a las que ayuda a educar y desarrollar todo su potencial 

POSADA DE LLANES

Aunque la congregación recibe 
el nombre de “Hijos de la Divina 
Providencia”, todo el mundo les 
conoce por el nombre de su fun-
dador, el sacerdote italiano Don 
Orione. En Asturias están pre-
sentes desde el año 51, cuando se 
puso la primera piedra del centro 
que hoy dirigen en Posada de Lla-
nes ocupando algunas fincas pro-
piedad del mismo religioso que 
llegó hasta aquí para fundar. La 
idea original era crear un colegio 
para hijos de inmigrantes o jóve-
nes de la zona. Y así fue utilizado 
hasta el año 68, cuando se recon-
virtió en un centro para personas 
con discapacidad, acogiendo a to-
dos los muchachos que entonces 
enviaba el tribunal de menores de 
la época.  

Actualmente, el Centro de Don 
Orione de Posada de Llanes acoge 
a 144 personas con discapacidad, 
con más de 80 trabajadores. Todo 
ello seguido de cerca por la comu-
nidad de religiosos que lo dirige, 
compuesta por 5 orionistas más 
un sacerdote diocesano jubilado 
que voluntariamente vive en el 
centro.

Entre ellos, el párroco y arci-
preste de la zona José París, y el di-
rector del centro, Aurelio Burgos. 
Él mismo explica que “los mucha-
chos llegan hasta aquí principal-
mente por medio de los servicios 
sociales, que son los que mejor 
conocen los casos, y saben cuáles 
son las familias que mayores nece-
sidades tienen. También tenemos 
algunas plazas privadas y algunos 
chicos que están becados por el 
propio centro”. A pesar de los años 
que llevan dedicándose a las per-
sonas discapacitadas, actualmente 
el acuerdo marco de la Unión Eu-
ropea por el que se rige esa insti-
tución, les posiciona “como si este 
tipo de centros fuéramos empre-
sas que entramos en competencia 
y aquella que presente un pliego 

con el montante económico más 
bajo puede prevalecer por encima 
de los años que uno lleva trabaja-
dos en este campo, y más incluso 
que las actividades que puedas 
hacer. En realidad el baremo no 
está muy definido. Con lo cual, 
últimamente estas organizaciones 
como la nuestra, que somos una 
institución sin ánimo de lucro 
perteneciente a una congregación 
religiosa tenemos que situarnos en 
un mundo que es un poco extraño 
para nosotros. Pero bueno, somos 
‘Hijos de la Providencia’, así que 
en Ella confiamos” considera el 
director.

El centro cuenta con tres opcio-
nes distintas para los muchachos. 
Por un lado, alberga una escue-
la a la que acuden chicos y chi-
cas de los alrededores, con algún 
problema de discapacidad, con 
25 personas integrándola actual-
mente. Cuando terminan la eta-
pa de escolarización, que en este 
caso finaliza a los 21 años, está 
el CAI, donde se les acompaña 
como centro de día: vienen, reali-
zan actividades, talleres, comen y 
se van a pasar el resto del día con 
su familia. A este grupo pertene-
cen 12 muchachos. Pero el grupo 

más numeroso lo componen los 
internos: 107, algunos con más de 
50 años. “Para todos ellos procu-
ramos que el centro sea como una 
familia –-explica Aurelio Burgos–. 
Se levantan sobre las 8, y hasta las 

10 se asean y desayunan. Después 
tienen talleres, donde trabajan 
música, manualidades, memoria, 
informática, piscina, etc. y a la 1 
vuelven a comer. Por la tarde tie-
nen más talleres hasta las 6:30 de 
la tarde, donde comienzan activi-
dades más relajadas, hasta el mo-
mento en que se van a la cama”. 

Además, dependiendo del ni-
vel de discapacidad hay distintos 
tipos de actividades. Hay un gru-
po de jóvenes que se ocupan de la 
granja de ordeño, “donde los mu-
chachos pasan el día siguiendo un 
horario parecido al de una jorna-
da laboral –explica el director–. La 
idea es que se acostumbren a esos 
horarios por si en algún momento 
surge la posibilidad de un trabajo 
fuera. Es un ritmo y un concepto 
distinto a los talleres”. La idea de 
la integración en la sociedad no 
es una utopía: “nosotros tenemos 
a un chico que está trabajando en 
una panadería. Tiene su piso, que 
se paga con su propio sueldo, y tie-

ne un tutor del centro que le sigue 
de cerca y le ayuda cuando surgen 
dificultades. La comida, por ejem-

plo, se la lleva de aquí, y viene con 
frecuencia para que no se sienta 
solo”. 

La soledad de los que no tienen 
familia es otro hándicap a superar: 
“aquí es donde entra el valor de 

los trabajadores–apostilla Aurelio 
Burgos–. Además de sus tareas, 
hacen de padre y madre. No es-
tán sólo por la nómina, sino por 
otros valores, que es lo importante 
en este campo. A los chavales les 
dan un beso todas las mañanas 
como si fueran sus hermanos, su 
madre, su padre. Además en todos 
los grupos tratamos de que haya 
una parte femenina y otra mas-
culina, para que puedan aprender 
de ambas. Ellos a su modo entien-
den que ésta es su casa. Aquí no 
hay vallas, son libres, e intentamos 
que puedan encontrarse a gusto y 
felices. Porque si están cuidados 
y queridos, las personas con dis-
capacidad son felices, y quién dice 
que ellos no tienen derecho a la fe-
licidad en este mundo, por qué se 
lo vamos a quitar nosotros” –afir-
ma Aurelio Burgos–. 

Junto con el criterio de la inte-
gración de niños discapacitados 
en colegios normalizados, existe la 
realidad indiscutible de que cada 
vez nacen menos niños con disca-
pacidades. “Hay mucha gente que 
tiene miedo –afirma el director 
del centro–. Y el miedo es com-
prensible pues es normal preocu-
parse por el futuro. Pero si somos 
hombres, ¿en qué nos diferencia-
mos de los animales? Debemos de 
ser capaces en cuanto humanos 
de reconocer a las personas que 
tienen una necesidad mayor que 
yo, y ayudarles y apoyarles. A ve-
ces las familias cuando reciben la 
noticia de que van a tener un hijo 
discapacitado se les abre un mun-
do, pero muchas veces es puro 
desconocimiento. Existen medios 
en la sociedad para cuidarlos, para 
que sean felices”. Y esta casa es un 
claro testimonio de ello.

Dos trabajadoras trabajan con un joven con parálisis cerebral en el aula de estimulación 

“Las personas con discapacidad son felices, y 
quién dice que ellos no tienen derecho a existir 
y a la felicidad; por qué se lo vamos a quitar”

El director, Aurelio Burgos, con un interno

n El fenómeno del voluntariado en el centro de 
Don Orione ha comenzado hace pocos años, y sin 
embargo ha llegado un punto en el que el verano 
se les queda corto para acoger a toda la gente que 
solicita acercarse hasta Posada de Llanes. Y es que, 
según explica el director del centro “estas personas 
nos aportan valores que hemos perdido. El de la 
sonrisa, el de mostrarse sin dobleces, el valor de la 
solidaridad. Nos olvidamos a veces de que todos 
tenemos discapacidad, pues todos necesitamos 

de alguien a nuestro alrededor, nadie puede vivir 
solo”. Los voluntarios llegan de Oviedo y Gijón, 
pero también de Madrid y Burgos, y descubren 
que las personas con discapacidad aportan “ca-
pacidades” distintas a la sociedad, “quizá lo que 
sucede es que nuestra sociedad no las valora to-
das por igual –afirma Aurelio–. ¿Al final, quién es 
discapacitado, la sociedad o la persona que tiene 
un hándicap para adaptarse? Probablemente la so-
ciedad, que no es capaz de suplir esos hándicap”.

Voluntarios en Don Orione

Uno de los internos atendiendo a los terneros de la granja
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Nuestra Iglesia

“Dios se involucra, se mete 
en nuestras miserias”

Fue el genio literario de aquel 
escritor alemán que fue J.W. 
Goethe, el que acuñó una frase 
acertada sobre nuestro viejo conti-
nente: “Europa nació peregrinan-
do”. Sí, fue peregrinando como el 
viejo continente ahondó en la raíz 
que sembraron los primeros cris-
tianos que llegaron hasta noso-
tros. En torno a tres lugares se for-
jó esta siembra: Compostela con 
sus peregrinos, Jerusalén con sus 
palmeros, y finalmente Roma con 
los romeros, como gustaba decir 
a literato italiano Dante Alighieri. 

Nuestra Diócesis de Oviedo 
quiere hacerse romera y peregri-
nar hasta Roma. No nos convoca 
la vieja gloria de aquel Imperio 
que aún deja vestigios en su tam-
bién vetusta capital, aunque nos 
asomaremos a lo que allí toda-
vía sigue en pie como testimonio 
de una cultura a la que también 
pertenecemos. No es tampoco el 
esplendor renacentista y barroco 
con la que Roma fue adornada 
por aquellos papados mecenas 
de arte lo que nos mueve a ir allí, 
aunque podremos también gustar 
del encanto de callejuelas, plazas, 
fuentes y edificios que nos tras-
ladarán a otra época que junto a 
su magia y fulgor tuvo también su 
exceso y picaresca. 

Vamos a Roma en este año de 
la Fe para visitar el lugar en don-
de los Apóstoles Pedro y Pablo 
junto a la primitiva comunidad 
cristiana dieron el testimonio su-
premo con el martirio de su vida. 
Visitar la tumba del Apóstol Pe-
dro, y celebrar allí la santa Misa, 
recorrer las Basílicas romanas que 

enmarcan nuestra historia, aden-
trarnos en las catacumbas donde 
los cristianos celebraban su fe y 
daban sepultura a sus difuntos, es 
un modo de peregrinar que nos 
hace distintos a cualquier interés 
simplemente turístico o cultural. 
Nosotros iremos como peregrina-
mos los cristianos: abiertos a las 
sorpresas con las que Dios tenga 
a bien sorprendernos.

Pero no hacemos este viaje, 
como tampoco lo están haciendo 
tantas diócesis de España y del 
mundo entero, para retrotraernos 
nostálgicamente a un tiempo y a 
un espacio que no son ya los nues-
tros. Nos abriremos con gratitud a 
esas páginas que escribieron otros 
cristianos con sus vidas y en sus 

contextos, pero sobre todo nos 
interesa poder escribir nuestra 
historia que tiene el domicilio de 
nuestra tierra y la fecha de nues-
tro tiempo. Por eso nos encontra-
remos con el Sucesor de Pedro, el 
Papa Francisco, uniéndonos a la 
vigilia de oración que haremos 
con las familias del mundo entero 
en la Plaza de San Pedro el sábado 
próximo. Igualmente nos unire-
mos a la Misa que el domingo se 
celebrará precisamente allí y en 
la que como Diócesis de Oviedo 
participaremos.

En esta breve peregrinación 
como romeros, no queremos vol-
ver a Asturias sin haber pasado 
por un lugar que tiene una im-
portante significación para todos 
nosotros: Asís, patria chica de San 
Francisco. Esa ciudad medieval 
conserva como un tesoro la me-
moria de un santo que el Señor 
señaló para siempre como un 
camino ejemplar, profético, bello 
para todos los cristianos a través 
del modelo de santidad de este 
hijo suyo e hijo de la Iglesia como 
fue San Francisco de Asís.

Somos peregrinos del Señor, 
y la tierra hacia la que caminan 
nuestros pies es la que Él nos ha 
señalado como meta de nuestros 
pasos, mientras que abrazamos 
la vida que tenemos delante para 
transformar con su ayuda el mun-
do que tenemos a nuestra vera 
con sus heridas y sus encantos. 
Francisco en Roma, Francisco en 
Asís, y nosotros peregrinos de la 
gracia que en este camino se nos 
concede y que ellos siguen testi-
moniando. 

Roma y Asís, con Francisco

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM
Arzobispo de Oviedo

ROMA

En torno a las palabras “Con-
templación”, “cercanía” y “abun-
dancia” centró el Papa Francis-
co su homilía este martes en la 
casa Santa Marta. “Contemplar 
el misterio –dijo– sobre nuestra 
salvación, sobre nuestra reden-
ción, sólo se entiende de rodi-
llas, en la contemplación. No 
sólo con la inteligencia. Cuando 
la inteligencia quiere explicar 
un misterio, siempre ¡siempre! 
enloquece. Y así sucedió en la 
historia de la Iglesia. La contem-
plación: inteligencia, corazón, de 
rodillas, rezando... todo junto, 
entrar en el misterio”. “Otra pa-
labra que nos ayuda a entrar en 
el misterio es ‘cercanía’: A mí la 
imagen que me viene es aquella 
de la enfermera en un hospital: 
cura las heridas, una por una, 
pero con sus manos. Dios se 
involucra, se mete en nuestras 
miserias, se acerca a nuestras 
heridas y las cura con sus ma-
nos, y para tener manos se hizo 
hombre. Es un trabajo de Jesús, 
personal. Cercanía. Dios no nos 
salva sólo por un decreto o una 
ley; nos salva con ternura, con 
caricias, nos salva con su vida, 
por nosotros”. 

Finalmente, el Papa habló de 
la abundancia: “Cada uno de no-

sotros conoce sus miserias, las 
conoce bien. ¡Y abundan!”. Pero 
“la gracia de Dios siempre gana”. 
“Tal vez a algunos de nosotros 
no nos gusta decir esto, pero los 
que están más cerca del corazón 
de Jesús son los más pecadores, 
porque él va a buscarlos”.

El día anterior, también en 
la Eucaristía en Santa Marta, el 
Papa quiso recordar el daño que 
hace en las personas la codicia y 
la idolatría del dinero. “¡Cuántas 
familias destruidas hemos vis-
to por el problema del dinero: 
hermano contra hermano, padre 
contra hijo...! Este es el primer 
trabajo que hace esta actitud de 
estar apegado al dinero: ¡des-
truir! Cuando una persona se 
apega al dinero, se destruye a sí 
misma y destruye a su familia”. 

El pasado viernes recordó   en 
su homilía “esos santuarios de 
apostolicidad y de santidad que 
son las casas de reposo de los 
sacerdotes y de las religiosas: 
buenos presbíteros y monjas, en-
vejecidos, con el peso de la sole-
dad, a la espera de que venga el 
Señor a llamar a la puerta de su 
corazón. ¡No nos olvidemos de 
ellos eh!”. “Estas hermanas y es-
tos presbíteros esperan al Señor 
casi como Pablo: un poco tris-
tes, de verdad, pero también con 
cierta paz, con el rostro alegre”.

No hacemos 
este viaje, como 
tampoco lo están 
haciendo tantas 
diócesis de España 
y del mundo entero 
para retrotraernos 
nostálgicamente 
a un tiempo y 
espacio que no son 
ya los nuestros. 
Sobre todo nos 
interesa escribir 
nuestra historia que 
tiene el domicilio 
de nuestra tierra y 
la fecha de nuestro 
tiempo

Autogestión cumple 100 números

VATICANO

La revista “Autogestión”, perte-
neciente al Movimiento Cultural 
Cristiano, acaba de cumplir sus 
100 números, en este mes de octu-
bre. Hace ahora 20 años salía por 
primera vez a la luz esta publica-
ción, como ellos mismos indican 
“al servicio de los empobrecidos 
de la tierra”, sin publicidad y sin 
subvenciones, fruto del trabajo de 
los miembros del movimiento y la 
colaboración económica de quien 
la adquiere. 

La “Voz de los sin voz”, como 
la definen, se reparte en Asturias 
gracias a los miembros que tiene 
esta organización, fundada por 

Los miembros del Movimiento Cultural Cristiano reparten  
la publicación por las parroquias de toda la diócesis

Julián Gómez del Castillo, y que 
tiene presencia en toda España. 
La esclavitud infantil, la defensa 
de la vida, las guerras olvidadas, la 
corrupción política o la denuncia 
de la prostitución son algunos de 
los temas clave de esta publica-
ción.

En página web www.solidari-
dad.net pueden descargarse con-
tenidos y consultar las activida-
des que organiza el Movimiento 
Cultural Cristiano en toda Espa-
ña. También en Oviedo tienen 
una sede, desde la que organizan  
cinefórums y tertulias de análisis 
sociopolítico sobre hechos de ac-
tualidad. 

Cultura cristiana
      Cine

KON-TIKI
“Todo viene del Este”, dijo un anciano 
aborigen al antropólogo noruego Thor 
Heyerdhal y a su esposa Liv Coucheron Torp, 
cuando éstos trataban de demostrar, en Fatu 
Hiva, que el progreso de la humanidad no es 
tal si se aparta de las leyes de la naturaleza. 
Allí fue donde descubrieron que antiguos 
pobladores de Sudamérica y de Polinesia habían adorado a un mismo dios: 
Kon-Tiki. Y para probar la verosimilitud de la relación existente siglos atrás entre 
culturas de ambos lados del Océano Pacífico, Heyerdhal se embarcó con otros 
cinco tripulantes en una balsa construida según los cánones de la navegación 
precolombina. El 28 de abril de 1947 zarparon del puerto de El Callao, en Perú, 
y, arrastrados por las corrientes marinas, encallaron al cabo de ciento un días 
en un arrecife del atolón Raroia, en Tuamotu. Gracias a la luminosa fotografía 
y a la banda sonora de la película de Joachim Roenning y Espen Sandberg, el 
espectador siente que surca desafiante la superficie azul junto a la balsa Kon-
Tiki y sigue con emoción el desarrollo de aquella memorable aventura científica, 
que aspiraba a proclamar que los mares no son barreras, sino vías por las que 
transitan los pueblos en pos de la unidad.                        Jorge J. Fdez. Sangrador
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En el camino del Año de la 
fe, en el Arciprestazgo de Gijón 
considero esencial fomentar la 
adoración pública de la Eucaris-
tía, para crecer más en el amor 
a Cristo que ilumina los pasos 
de la Iglesia. Con este fin y con 
la colaboración de todas las pa-
rroquias de dicho Arciprestaz-
go, hemos iniciado en la Basílica 
del Sagrado Corazón de Jesús la 
Exposición del Santísimo Sacra-
mento de 9 a 12 de la mañana. La 
Basílica, en la que está expuesto 
el Santísimo, oasis de silencio y 
de paz en medio de la ciudad, 
ofrece espacios de acogida y 
de encuentro, de oración y de 
adoración, de acompañamiento 
espiritual y de reconciliación sa-
cramental.

A día de hoy son ya 42 perso-
nas las que en divididos en tres 
grupos –cada grupo permanece 
una hora de oración–, acompa-
ñan al Señor todos los días. Al 
hablar de la adoración eucarísti-
ca, se podría utilizar aquella fra-
se del evangelio de San Juan: “El 
Maestro está ahí y te llama” (Juan 
11, 28). Es algo que le dice Mar-
ta a María en un momento muy 
difícil para ellas pues acababan 
de perder a su hermano Lázaro. 
En medio de ese dolor, las dos 
ven en Jesús al único consuelo, 
y Marta, después de hablar con 
Jesús, hacer un acto de fe (Cf 
Juan 11, 27) y salir reconfortada, 
quiere que su hermana compar-
ta la alegría y la paz que le ha 
dejado su conversación con el 
Maestro. Nosotros podemos de-
cir lo mismo: “El Maestro está 
en la Eucaristía y desde ahí nos 
llama”. Jesucristo está realmente 
presente en la Eucaristía como 
alimento y apoyo en nuestro 
peregrinar hacia el Padre. Él es 
también nuestro único consuelo 
en muchos momentos de nues-
tra vida y también nos pide un 
acto de fe para reconocerlo en 
el pan que se expone a nuestra 
vista. Si con sinceridad lo bus-

camos a Él por encima de todo, 
podemos decir que también he-
mos elegido la mejor parte, que 
nunca nos será quitada. Y desde 
la oración vamos a la misión que 
el Señor nos encomienda a cada 
uno.

El culto eucarístico siempre 
es de adoración. Aún la comu-
nión sacramental implica nece-
sariamente la adoración. Esto 
lo recordaba el Papa emérito 
Benedicto XVI en Sacramentum 
Caritatis cuando cita a san Agus-
tín: “nadie coma de esta carne 
sin antes adorarla…pecaríamos 
si no la adoráramos” (SC 66). 
En otro sentido, la adoración 
también es comunión, no sacra-
mental pero sí espiritual. Si la 

comunión sacramental es ante 
todo un encuentro con la Per-
sona de mi Salvador y Creador, 
la adoración eucarística es una 
prolongación de ese encuentro. 
El Papa emérito Benedicto XVI 
nos recordaba que la adoración 
no es un lujo sino una prioridad. 
¡Qué bien lo intuía San Juan de 
Ávila! “Si tuvieres las rodillas 
con callos de tanto rezar otro ga-
llo os cantaría”. Pues eso amigos, 
si deseas participar en ésta ado-
ración en la Basílica  pásate por 
cualquiera de las parroquias del 
Arciprestazgo de Gijón y te in-
formaran. No olvides “El Maes-
tro esta aquí y te llama”.

El Maestro está aquí
y te llama

Claves

Con la colaboración 
de las parroquias 
del arciprestazgo 
de Gijón, hemos 
iniciado en la 
Basílica del Sagrado 
Corazón de Jesús 
la exposición 
del Santísimo 
Sacramento de 9  
a 12 de la mañana. 
A día de hoy ya 
son 42 personas 
las que acompañan 
al Señor todos los 
días en oración

Álvaro 
Iglesias Fueyo
Rector de la Basílica
del Sagrado Corazón

Caminos de Iglesia

El sacerdote asturiano Constantino Bada, ante los restos de la catedral de Yerevan, en Armenia 

Cristianos en Oriente
Las Iglesias precalcedónicas de Siria, Egipto y Armenia

GIJÓN/CONSTANTINO BADA

Dentro del grupo de la Iglesias 
llamadas “ortodoxas”, el de la or-
todoxia bizantina engloba a la ma-
yor parte de la Iglesias de Oriente. 
Pero si nos situásemos en “la or-
todoxia de la ortodoxia” nos halla-
ríamos entonces ante la realidad 
interesantísima que suponen las 
“antiguas iglesias orientales”. Estas 
iglesias se escindieron ya a partir 
de mediados del siglo V,  por su 
rechazo de la Cristología ema-
nada del Concilio Ecuménico de 
Calcedonia (451). Se las conoce 
también como iglesias “precalce-
dónicas” o “de los tres concilios”, 
para no confundirlas con la gran 
oglesia ortodoxa surgida seiscien-
tos años más tarde en el cisma de 
1054. 

A la luz de su Cristología ac-
tual, hallamos muchos puntos de 
intersección con la teología ca-
tólica. Se ha corroborado que las 
diferencias en origen quizás eran 
más de índole idiomática que 
teológica. En estas breves líneas 
quisiera compartir con ustedes la 
experiencia de mi contacto per-
sonal con estas iglesias hermanas 
orientales. 

Hace algún tiempo fui invitado 
a un viaje bíblico-arqueológico 
por Siria, donde tuve ocasión de 
visitar el célebre pueblo cristiano 
de Malula, conocido sobre todo 
por ser el enclave donde aún se 
habla en la actualidad el arameo, 
la lengua de Cristo. Créanme si les 
digo que fue una experiencia au-
ténticamente emocionante el po-
der escuchar en un país mayorita-
riamente musulmán, a la cristiana 
de una parroquia local recitar para 
nosotros el Padre Nuestro en ara-
meo. El hecho de que la versión 
fuese notablemente diferente a la 
que yo había aprendido en Jeru-
salén, como retroversión (traduc-
ción inversa) del griego al arameo 

del texto neotestamentario, no le 
quitó un ápice de magia a aquel 
singular momento. Después, vi-
sitando un santuario mariano 
del lugar, me sorprendió ver a un 
gran número de musulmanas que, 
acompañadas por algunos hom-
bres, parecían peregrinar a aquel 
santuario de la Virgen María. La 
curiosidad me animó a preguntar-
les el motivo de su peregrinación. 
Muy amables me respondieron 
que venían todos los años a visitar 
a la gran mujer “Miriam”, madre 
del gran profeta Jesús. Me quedé 
perplejo ante aquel gesto de diá-
logo interreligioso. Quizás por eso 
las últimas noticias de este pasado 
septiembre sobre el asalto yihadis-
ta a este enclave y las amenazas a 
los cristianos me resultan tan in-
congruentes en aquel lugar donde 
tan buena sintonía entre creyentes 
de distintas religiones me pareció 
percibir.

En Egipto tuve la suerte de ser 
acogido, junto a un grupo de sa-
cerdotes y laicos, en un viaje bí-
blico tras las huellas de Moisés en 
uno de los monasterios de Wadi El 
Natrun. Allí nos recibió el monje 
más amable, servicial y comunica-
tivo que uno pueda imaginar. Ha-
blé mucho con él y me contó un 
poco de todo, desde el significado 
de su capucha monacal, hasta el 
lugar donde había sido enterrado, 
según una tradición muy antigua, 
el cuerpo de San Juan Bautista 
(sin su cabeza) bajo uno de los an-
tiguos altares del monasterio. No 
cesaba de repetirme lo encantados 
que estaban de recibir la visita de 
otros hermanos cristianos. Nos 
aportó el pan y el vino para la Eu-
caristía, e incluso nos pidió que-
darse y participar con nosotros. 
En la despedida nos fundimos 
en un emocionado y largo abrazo 
mientras, tanto a él como a mi, se 
nos saltaban las lágrimas. Entendí 
entonces lo que es sentirse cristia-

no en minoría –y minoría mal-
tratada–, por otra religión oficial 
hostil.  

Y si estas experiencias ya me 
habían acercado al sentir de nues-
tros hermanos orientales, la ex-
periencia armenia de este mismo 
año ha marcado un antes y un 
después en mi visión ecuménica. 
En el mes de febrero estuve en Ar-
menia, invitado para conocer la 
realidad de la Iglesia nacional más 
antigua del mundo. Visitamos su  
rico patrimonio cultural y cele-
bramos la Eucaristía en algunos 
de los templos de la que se precia 
de ser la iglesia nacional más anti-
gua del mundo (301). Celebramos 
encuentros con algunos párrocos 
y monjes. Incluso nos invitaron 
a realizar espontáneas oraciones 
ecuménicas con ellos en distintos 
lugares, intercambiando cantos 
católicos y armenios. A unos 21 
kilómetros de Yereván, la capi-
tal del país, se halla Santa Etch-
miadzin, el equivalente a nuestro 
Vaticano, donde hoy día reside el 
Supremo Patriarca y Catholicós 
Karekin II. Allí asistimos a unas 
ordenaciones sacerdotales con 
una preciosa liturgia muy pinto-
resca. Por cierto que en Etchmia-
dzin conocí a quien actualmen-
te es un buen amigo, un joven y 
amable sacerdote armenio llama-
do Karen Torosyan. Terminó in-
vitándome a su casa para conocer 
a su encantadora familia, esposa 
incluida, (en la confesión armenia 
sólo hacen promesa de celibato 
los monjes que son quienes pue-
den ser candidatos al episcopado). 
Mi amigo Karen, como es más jo-
ven que yo, me llama su “padre 
católico” y recíprocamente yo, a él 
y a su mujer, les llamo “mis hijos 
armenios”. Creo que no pude ha-
ber encontrado mejor ejemplo de 
lo que ha de ser un ecumenismo 
encarnado entre hermanos cris-
tianos. 
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